
VIERNES SANTO EN LA PASIÓN DEL SEÑOR

Oración universal

I. 	Por la santa Iglesia
Oremos, hermanos, por la Iglesia santa de Dios, para que el Señor le 
dé la paz, la mantenga en la unidad, la proteja en toda la tierra, y a 
todos nos conceda una vida confiada y serena, para gloria de Dios, 
Padre todopoderoso.

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote:

D IOS todopoderoso y eterno,
que en Cristo manifiestas tu gloria

a todas las naciones,
vela solícito por la obra de tu amor,
para que la Iglesia, extendida por todo el mundo,
persevere con fe inquebrantable
en la confesión de tu nombre.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
R   Amén.

II. Por el papa
Oremos también por nuestro santo padre el papa N., para que Dios, 
que lo llamó al orden episcopal, lo asista y proteja para bien de la 
Iglesia como guía del pueblo santo de Dios.

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote:

D IOS todopoderoso y eterno,
cuya sabiduría gobierna todas las cosas,

atiende bondadoso nuestras súplicas
y guarda en tu amor a quien has elegido como papa,
para que el pueblo cristiano,
gobernado por ti,
progrese siempre en la fe
bajo el cayado del mismo pontífice.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
R   Amén.



4 - Viernes Santo en la Pasión del Señor

III. Por todos los ministros y por los fieles
Oremos también por nuestro obispo N., [por el obispo coadjutor 
(auxiliar) N., o bien: y por sus obispos auxiliares,] por todos los obis-
pos, presbíteros y diáconos, y por todos los miembros del pueblo 
santo de Dios. 

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote:

D IOS todopoderoso y eterno,
cuyo Espíritu santifica y gobierna

todo el cuerpo de la Iglesia,
escucha las súplicas
que te dirigimos por tus ministros,
para que, con la ayuda de tu gracia,
todos te sirvan con fidelidad.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
R   Amén.

IV. Por los catecúmenos
Oremos también por los (nuestros) catecúmenos, para que Dios, nues-
tro Señor, les abra los oídos del espíritu y la puerta de la misericordia, 
de modo que, recibida la remisión de todos los pecados por el baño 
de la regeneración, sean incorporados a Jesucristo, nuestro Señor.

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote:

D IOS todopoderoso y eterno,
que haces fecunda a tu Iglesia

dándole constantemente nuevos hijos,
acrecienta la fe y la sabiduría
de los (nuestros) catecúmenos,
para que, al renacer en la fuente bautismal,
sean contados entre tus hijos de adopción.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
R   Amén.

V. Por la unidad de los cristianos
Oremos también por todos aquellos hermanos que creen en Cristo, 
para que Dios, nuestro Señor, asista y congregue en una sola Iglesia 
a cuantos viven de acuerdo con la verdad.
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Oración en silencio. Prosigue el sacerdote:

D IOS todopoderoso y eterno,
que vas reuniendo a tus hijos dispersos

y velas por la unidad ya lograda,
mira con amor a la grey de tu Hijo,
para que la integridad de la fe
y el vínculo de la caridad
congregue a los que consagró un solo bautismo.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
R   Amén.

VI. Por los judíos
Oremos también por el pueblo judío, el primero a quien habló el Señor 
Dios nuestro, para que acreciente en ellos el amor de su nombre y la 
fidelidad a la alianza.

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote:

D IOS todopoderoso y eterno,
que confiaste tus promesas a Abrahán y su descendencia,

escucha con piedad las súplicas de tu Iglesia,
para que el pueblo de la primera Alianza
llegue a conseguir en plenitud la redención.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
R   Amén.

VII. Por los que no creen en Cristo
Oremos también por los que no creen en Cristo, para que, iluminados 
por el Espíritu Santo, encuentren el camino de la salvación.

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote:

D IOS todopoderoso y eterno,
concede a quienes no creen en Cristo

encontrar la verdad
al caminar en tu presencia con sincero corazón,
y a nosotros, deseosos de ahondar en el misterio de tu vida,
ser ante el mundo testigos más convincentes de tu amor
y crecer en la caridad fraterna.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
R   Amén.



VIII. Por los que no creen en Dios
Oremos también por los que no conocen a Dios, para que merezcan 
llegar a él por la rectitud y sinceridad de su vida.

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote:

D IOS todopoderoso y eterno,
que creaste a todos los hombres

para que, deseándote siempre, te busquen
y, cuando te encuentren, descansen en ti,
concédeles, en medio de sus dificultades,
que los signos de tu amor
y el testimonio de las buenas obras de los creyentes
los lleven al gozo de reconocerte como el único Dios verdadero
y Padre de todos los hombres.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
R   Amén.

IX. Por los gobernantes
Oremos también por los gobernantes de todas las naciones, para 
que Dios, nuestro Señor, según sus designios, los guíe en sus pensa-
mientos y decisiones hacia la paz y libertad de todos los hombres.

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote:

D IOS todopoderoso y eterno,
en tu mano están los corazones de los hombres

y los derechos de los pueblos,
mira con bondad a los que nos gobiernan,
para que en todas partes se mantengan,
por tu misericordia,
la prosperidad de los pueblos, 
la paz estable y la libertad religiosa.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
R   Amén.

IX b. Por quienes sufren en tiempo de pandemia
Oremos también por todos los que sufren las consecuencias de la 
pandemia actual: para que Dios Padre conceda la salud a los enfer-
mos, fortaleza al personal sanitario, consuelo a las familias y la salva-
ción a todas las víctimas que han muerto.
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Oración en silencio. Prosigue el sacerdote:

D IOS todopoderoso y eterno,
singular protector de la enfermedad humana,

mira compasivo la aflicción de tus hijos
que padecen esta pandemia;
alivia el dolor de los enfermos,
da fuerza a quienes los cuidan,
acoge en tu paz a los que han muerto
y, mientras dura esta tribulación,
haz que todos
puedan encontrar alivio en tu misericordia.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
R   Amen.

X. Por los atribulados
Oremos, queridos hermanos, a Dios Padre todopoderoso, para que 
libre al mundo de todos los errores, aleje las enfermedades, destie-
rre el hambre, abra las prisiones injustas, rompa las cadenas, conce-
da seguridad a los caminantes, el retorno a casa a los peregrinos, la 
salud a los enfermos y la salvación a los moribundos.

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote:

D IOS todopoderoso y eterno,
consuelo de los afligidos

y fuerza de los que sufren,
lleguen hasta ti las súplicas
de quienes te invocan en su tribulación,
para que todos sientan en sus adversidades
el gozo de tu misericordia.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
R   Amén.
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